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Las tormentas siempre traen consigo mareja-
das, ventarrones y obligan, como en el pasado, a 
adoptar medidas preventivas, por ejemplo, en el 
pasado, se recogían las velas, se cerraban esco-
tillas y había hasta zafarranchos por un temido 
abandono de la nave.

Pero hoy, con navíos enormes, el riesgo de 
un naufragio amenaza a las tripulaciones de 
navíos que parecían fuertes, sin velamen y ca-
paces de poner proa al viento y sortear muchss 
tempestades.

Eso, a juicio de expertos, era posible hasta 
antes del inicio, casi en serio, de las campañas 
electorales para que un sacrificado hombre o mu-
jer vinculada a la política y al servicio público, 
planteara su aspiración de llegar a la Presidencia 
de la República, bastante venida a menos en los 
últimos tres años.

Hay una cantidad enorme de candidatos a ese 
cargo que creen tener o a los que sus partidarios 
le endilgan méritos suficientes para que llegue 
a ser el Primer Mandatario de nuestro golpeado 
Chile porque ha habido una administración pla-
gada de errores, especialmente en lo económico; 
volteretas sin explicación creíble; la amenaza 
real del narco terrorismo delictual, probada por 
decenas de asesinatos con características que el 
hampa criolla no presentaba, o los llamados de 
atención de gobiernos extranjeros, el más cerca-
no fue el de China comunista a raíz del atentado 
en Santa Bárbara; la pésima situación económica 
que vivimos y la enorme deuda que dejará como 
“legado” esta administración.

Esa es una tempestad de marca mayor porque 
además, la corrupción transversal, los manejos a 
nivel de gobiernos regionales, con entrega de mi-
llonarios aportes a “fundaciones truchas”, como 
ProCultura, (¿?) la falsificación probable de docu-
mentos oficiales, el acoso sexual y violación de 
funcionarias de rango medio por parte de algu-
nos jefes con satiriasis, la fiebre del sátiro griego, 
sin que se adopten medidas disciplinarias firmes, 
claras y precisas, y con trazas de protección ofi-
cial o acciones de ocultamiento.

Por eso no sorprende que las ex o aún autoridades  
de este gobierno que buscan ser electos “democrá-
ticamente”, no quieran declararse “continuistas” 
de estos casi tres años tan tempestuosos.

Pero otro buque, el de la oposición, sufre los 
embates de esta tormenta donde la carencia de 
un derrotero claro amenaza su derrotero hasta 
lo que se estima podría ser su arribo a la playa 
de del triunfo electoral en noviembre – diciem-
bre próximo.

Sin entrar en mayores detalles y menos dar 
nombres, recordando a Vicente Karelovic, Q.E.P.D, 
mi amigo por cuarenta años, recuerdo una de sus 
frases: “Para Verdades, el tiempo…” y por si aca-
so, no hay remos para todos ni salvavidas para 
todos, ni siquiera para los oportunistas que, mal 
imitando a los roedores de siempre, tratan de huir 
del navío que está por hundirse y quieren cam-
biar de buque…otra vez.

Seguramente usted ha escuchado que en el vecino país de la 
República Argentina se levantó el “cepo cambiario”. Como maga-
llánicos, somos testigos de cómo nuestros vecinos transandinos 
nos visitan una vez más para aprovechar las condiciones económi-
cas favorables. Vienen a comprar desde útiles escolares hasta ropa 
de vestir, siendo lo más llamativo los artefactos eléctricos. Luego 
de atravesar una fuerte devaluación de su moneda, Argentina está 
mostrando señales de recuperación en su poder adquisitivo y en 
la valorización del peso.

¿Qué es el cepo cambiario?
El cepo cambiario se refiere a las restricciones que impone el 

gobierno a la compra de moneda extranjera, especialmente dóla-
res, y también a la salida de capitales del país. No es otra cosa que 
un sistema de control que pretende regular la oferta y la deman-
da de divisas —en este caso, el peso argentino frente a monedas 
extranjeras.

¿Por qué se aplica?
• Evitar la fuga de capitales (que los dólares salgan del país).
• Proteger las reservas del Banco Central.
• Mantener cierta estabilidad cambiaria.
• Controlar la inflación y evitar una devaluación abrupta
¿Cómo funciona en la práctica?
Algunos ejemplos concretos de medidas dentro del cepo:
• Límites de compra: por ejemplo, solo se pueden comprar 200 

dólares por mes por persona.
• Autorizaciones previas: empresas o personas que desean ad-

quirir dólares para ciertos fines (como pagar deudas en el exterior) 
deben solicitar permiso al Banco Central.

• Impuestos adicionales: se aplican recargos como el impuesto 
PAÍS o percepciones sobre Ganancias al dólar oficial.

•Prohibiciones específicas: por ejemplo, no se puede acceder al 
dólar oficial si se ha recibido subsidios del Estado o si se ha opera-
do con dólar MEP o CCL recientemente.

¿Qué consecuencias tiene?
• Se genera un mercado paralelo o “blue” con un tipo de cam-

bio más alto.
• Aumenta la brecha cambiaria (diferencia entre el dólar ofi-

cial y el paralelo).
• Se encarecen las importaciones de bienes, insumos y 

servicios.
• Se desincentiva la inversión extranjera.
• Aumenta la incertidumbre económica.
¿Qué está pasando ahora?
Desde abril de 2025, el gobierno argentino implementó un sis-

tema de bandas cambiarias, que permite al peso fluctuar dentro 
de un rango de 1.000 a 1.400 pesos por dólar. Este cambio marca el 
fin del sistema de devaluación mensual controlada, conocido como 
“crawling peg”. Se espera que esta flexibilización ayude a estabili-
zar el tipo de cambio y atraer inversiones extranjeras.

No obstante, la transición no está exenta de desafíos: la infla-
ción sigue siendo elevada, y el país necesita reforzar sus reservas 
internacionales. Además, aunque los ciudadanos ahora pueden 
comprar dólares sin los límites anteriores, las empresas todavía 
enfrentan restricciones, como la demora en la distribución de uti-
lidades hasta 2025.

En conclusión el levantamiento del cepo cambiario busca libe-
ralizar el mercado de divisas, mejorar la competitividad económica 
y fomentar la confianza de los inversores. Sin embargo, su éxito 
dependerá de la capacidad del gobierno para manejar los riesgos 
asociados y mantener la estabilidad económica.

Como ciudadanos conscientes, debemos tener claro que el Estado 
no debe restringir el flujo comercial de divisas. Recuerdo que hace 50 
años, en Chile, existía el “mercado negro”, un movimiento paralelo 
y descontrolado de compra y venta de divisas. Este tipo de situacio-
nes solo generan más pobreza, incertidumbre, inflación y distorsión 
comercial, todo bajo la falsa idea de los “precios justos”.

Al observar los países económicamente exitosos, vemos que 
aquellos que aplican políticas públicas basadas en el libre merca-
do son los que logran mayor estabilidad, crecimiento y bienestar 
para sus ciudadanos. 

Sin exagerar: es la mayor inversión pública en la his-
toria de Magallanes. Eso es, ni más ni menos, el Plan de 
Desarrollo de Zonas Extremas confeccionado por el Gobierno 
Regional de Magallanes y de la Antártica Chilena. 

Para quienes apuntarían a la grandilocuencia en la fra-
se que abrió este texto, un poco de contexto: el actual Plan 
de Desarrollo está enmarcado dentro de la Política Nacional 
de Desarrollo de Zonas Extremas, que la actual adminis-
tración de Gobierno central aprobó en septiembre de 2023. 
Desde entonces a esta parte, hubo que esperar un año y 
medio solo para que se publicara el decreto que habilita a 
los gobiernos regionales de zonas extremas del territorio 
a formular una propuesta.

En la comparativa, en Magallanes está el viento a favor: 
el Gobierno Regional es el único de entre las seis regiones 
reconocidas como extremas que ha logrado formular una 
propuesta seria, sólida, robusta y contundente. 

Las dudas por los tiempos son legítimas, pero hubo 
también externalidades que influyeron: por ejemplo, que 
el Plan pasara a Política dependía del Gobierno Central y 
la evaluación correspondiente. A ello se sumó un procedi-
miento técnico complejo, atestado de estipulaciones, con 
excesiva regulación que, al final del día, dificultaban y en-
lodaban la formulación de las nuevas ideas. 

En 2014, a modo de antecedente, cuando nació el Plan 
vía decreto N°1243, su presentación fue sintética y sim-
ple. Solo cinco páginas publicadas en junio de ese año 
que, a raíz de sus características, permitió que se apro-
bara en tan solo tres meses. Ahora, el decreto que regula 
los nuevos planes tiene 25 páginas a la descripción de un 
procedimiento kafkiano y enrevesado que en varios aspec-
tos contradice la tramitación ordinaria de las iniciativas 
de inversión pública.

Pese al centralismo exacerbado, en Magallanes logramos 
avanzar. Hoy podemos decir que el PEDZE de Magallanes y 
de la Antártica Chilena es el único que se encuentra en cur-
so de aprobación por las instancias correspondientes. Este 
logro es gracias al trabajo abnegado de decenas de profe-
sionales de los equipos técnicos de las distintas divisiones 
del Gobierno Regional. En cambio, en otras regiones extre-
mas se externalizó la elaboración de la iniciativa. 

Pero vamos al fondo: el Plan buscar responder a nece-
sidades urgentes, como los servicios básicos de comunas 
rurales y también para algunos sectores del periurbano de 
Punta Arenas. Y no solo eso, pues también se proyecta hacia 
las áreas que gatillarán el desarrollo humano y producti-
vo, como la infraestructura que mejorará la conectividad 
terrestre, aérea, marítima y digital. Y la lista es larga: hay 
también reposición de escuelas en las cuatro provincias, 
la reposición del CESFAM Juan Lozic de Puerto Natales; un 
programa de optimización de atención de salud que permi-
tirá reducir los tiempos de espera, y mucho más. 

El nuevo Plan se hace cargo en una planificación de 
mediano y largo plazo, de gran parte de los problemas 
identificados y priorizados en los encuentros participati-
vos efectuados en 2023 en cada comuna. Los problemas 
identificados en el proceso de participación ciudadana y 
las brechas del territorio, tienen plena coincidencia con 
el diagnóstico efectuado en 2021 para la Estrategia de 
Desarrollo Regional. La concreción del PDZE y el inicio de 
la tramitación de cada una de las 87 iniciativas del Plan (a 
modo de promesa) está cada vez más cerca.
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